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		Capítulo 1

		POR SU aspecto, Edie pensó que Don Alto, Moreno y Espectacularmente Guapo, que dedicaba una seductora sonrisa a su preciosa hermana, Rhiannon, debería haber llevado en la frente escrita con mayúsculas la palabra «PELIGROSO».

		El tipo de peligro del que le correspondía a ella salvarla. Así que Edie se quedó observándolos, apoyada en un pilar del salón de baile del castillo Mont Chamion, mientras a su alrededor se celebraba la boda de Su Alteza Real la princesa Adriana con su atractivo novio, el conocido actor y director Demetrios Savas. La orquesta tocaba y las parejas bailaban en la pista. Pero en lugar de bailar, Rhiannon permanecía junto al hombre, hablándole desde tan cerca que casi se tocaban.

		¿Era mucho pedir que Don Peligroso se limitara a corresponder a su sonrisa y a su coqueto parpadeo con una sonrisa amable, y que pasara de largo? Era evidente que estaba fuera de la liga de Rhiannon. Su hermana podía ser bonita y coqueta, pero aquel hombre debía de pasar de los treinta y era demasiado hombre para Rhiannon, que acababa de cumplir veinte… y que no era precisamente madura para su edad.

		Edie vio a su hermana posar la mano sobre el brazo de él, y mirarlo con admiración. Edie reconocía aquella expresión: o estaba verdaderamente interesada en lo que él decía, o Ree estaba haciendo lo que se le daba mejor: actuar. En cualquier caso, Edie sabía que tendría que intervenir.

		Las parejas de baile le bloqueaban la visión por un momento, pero cuando volvió a verlos, el hombre miraba con gesto divertido a su hermana. Al sonreír se le formaba un hoyuelo en la mejilla, que Ree acarició con un dedo.

		Edie contuvo un gemido, notó un codo en la espalda y se volvió esperando una disculpa. Pero encontró a su madre con gesto alarmado.

		–¡Haz algo! –musitó Mona Tremayne. Y se volvió para tomar del brazo al productor danés, Rollo Mikkelsen y dedicarle una de sus cegadoras sonrisas de antiguo sex symbol del celuloide.

		Edie pensó que era una suerte que Rhiannon todavía no hubiese alcanzado el nivel de perfección que tenía la madre de ambas en el arte de la seducción. Cesó la música y Edie creyó oír una risa ahogada de su hermana, a la que se unió la de una profunda voz de barítono.

		Mona también debió de oírla, porque se volvió y lanzó una mirada de irritación en su dirección antes de volverla a Edie con preocupada complicidad. Así que Edie apretó los dientes, consciente de su deber:

		–Está bien. Allá voy.

		Como mánager de su madre y de su hermana, Edie era responsable de sus carreras profesionales. Se ocupaba de la administración de sus finanzas, organizar su agenda, estudiar las ofertas que recibían, los contratos y la multitud de peticiones que recibían una de las más famosas actrices de cine, y su preciosa hija de prometedora carrera.

		Pero de todo eso, lo único que Edie odiaba era tener que intervenir cuando su hermana hacía alguna tontería. A lo largo de los años, Mona había aprendido a cuidar de sí misma. Y si cometía errores, se ocupaba de rectificarlos.

		Rhiannon, por contraste, era joven y vulnerable, emocional y temperamental. También era amable y cariñosa. Lo que la convertía en una bomba de relojería.

		Conseguir que Rhiannon estuviera lo bastante ocupada y con constantes proyectos profesionales era la mejor manera de asegurarse de que no cometía alguna locura.

		Normalmente Edie se ocupaba de ello organizando su calendario, para lo que no necesitaba moverse de California. Pero dos días antes su madre había llamado desde Mont Chamion diciendo: «Haz las maletas ». Y cuando su madre hablaba en ese tono, sabía que no valía la pena discutir. Mona tenía un sexto sentido para intuir cuándo Rhiannon podía meterse en un lío, y siempre era mejor actuar con prontitud. Así que Edie había tomado el primer vuelo para intentar apagar el fuego antes de que prendiera.

		Pero no había contado con asistir a la boda. «¿Por qué no?», Mona insistió. «Claro que vas a venir. Y a la recepción. Cualquiera sabe qué puede hacer Rhiannon, sobre todo ahora que Andrew se ha marchado».

		El encantador Andrew, el paciente Andrew para Edie, era el prometido de Rhiannon. Era su primer amor y el hombre perfecto para Rhiannon. Cuando pasaban una buena racha, la vida de Edie era relativamente tranquila.

		Pero tras una pelea de enamorados, Andrew se había marchado el día anterior. Y Mona tenía razón, Rhiannon era impredecible cuando se sentía rechazada y dolida.

		Aun así, Edie había protestado por tener que ir a la boda.

		«Claro que vas a venir», dijo Mona con firmeza por la tarde, a la vez que se ponía el vestido para la boda e indicaba a Edie que se lo abrochara.

		Se trataba de un vestido de un profundo azul que enfatizaba el color de sus ojos, con un escote en forma de uve en la espalda.

		«No estoy invitada», dijo Edie, obedeciendo.

		«Tonterías», Mora la miró a través del espejo. «Eres mi invitada».

		«Oliver es tu acompañante».

		Sir Oliver Choate, actor inglés y el más reciente coprotagonista de Mona, había volado desde España el día anterior expresamente para escoltarla a la boda.

		«Además», dijo Mona con impaciencia, «puede que conozcas a alguien».

		Edie apretó los dientes. No soportaba a Mona cuando intentaba hacer de celestina. Suspiró profundamente.

		«No tengo ningún interés en conocer a nadie, mamá».

		«No me llames mamá en público», la reprendió Mona. «¡Vas a cumplir treinta años!».

		Edie rio y sacudió la cabeza.

		«No estamos en público. Además, todo el mundo sabe la edad que tienes y ya no te ofrecen papeles de joven inocente».

		Mona suspiró.

		«Prefiero no pensar en ello», se ahuecó el cabello castaño. «Y es hora de que vuelvas a estar disponible ».

		Con eso quería decir a que debía salir con alguien. Retomar su vida social. Superar la pérdida de Ben. Pero Edie no quería superarla. Su marido había sido lo mejor que le había pasado en toda su vida. Y por mucho que hubieran pasado dos años y medio, para ella el tiempo no significaba nada.

		«Yo lo logré», apuntó Mona, y no por primera vez.

		«Y ya ves cómo te ha ido», dijo Edie con aspereza.

		El padre de Edie, Joe, había muerto al caer de un caballo, cuando Edie tenía cinco años. Era el verdadero amor de Mona, quien se había pasado los siguientes veinte años intentando reemplazarlo por una serie de sustitutos que se habían convertido en padrastros de Edie.

		«Tengo unos hijos maravillosos», dijo Mona, mirándola retadoramente en el espejo.

		Eso era verdad. Edie no tenía queja de sus hermanos y hermanas pequeñas. De hecho Rhiannon, Grace, Ruud y Dirk eran lo mejor que tenía en la vida, la familia que no había podido formar con Ben.

		«Eso es verdad», accedió Edie con solemnidad.

		«Y una de ellas te necesita», había dicho Mona a modo de chantaje emocional. «¡Quién sabe qué sucedería si Andrew rompiera el compromiso!».

		«¿Crees que sería capaz?». Edie pensaba que Andrew adoraba a su hermana, pero también entendía que su paciencia tuviera un límite.

		Andrew Chalmers tenía veintitrés años, era medallista olímpico de natación, monísimo y absolutamente encantador. El pobre amaba a Rhiannon desde el colegio. Él la equilibraba, sacaba el lado más dulce y más sensato de ella.

		Un mes atrás, Andrew le había pedido que se casara con él y Rhiannon lo había aceptado sin titubear. Iban a casarse el verano siguiente y Rhiannon se había volcado en organizar la boda. Al menos, hasta la pelea del día anterior.

		No había sido precisamente discreta. Allí mismo, en medio de una de las salas más elegantes de Mont Chamion, Rhiannon se había puesto furiosa cuando Andrew le dijo que tenía que ir a una competición de natación en Vancouver.

		«¿Y yo?», gimió Rhiannon. «¡Tienes que llevarme a la boda!».

		«No voy a poder», había contestado Andrew con calma. «Ya lo sabías, Ree. Te lo dije la semana pasada cuando te empeñaste en que viniera. Te advertí que tendría que irme el viernes».

		«¡Pero quiero que estés conmigo!».

		«Puedes acompañarme», le recordó él.

		Pero Rhiannon no había querido perderse la boda, y había estado convencida de que manejaría a Andrew a su antojo. Pero Andrew tenía más personalidad que todo eso. Y ni los llantos ni las amenazas le habían hecho cambiar de idea. Al día siguiente voló a París y de allí a Vancouver. Edie se había alegrado enormemente de que no se sometiera a los antojos de Rhiannon, pero por otro lado le preocupaba que, desde su marcha, Rhiannon se hubiera comportado como el personaje de un gran drama.

		«Seguro que hace algo», predijo Mona. «Y tú lo sabes tan bien como yo. Va a destrozar su vida».

		Con eso Mona quería decir que podía cometer cualquier locura con un hombre tan solo por vengarse de Andrew. Y eso se convertía en el problema de Edie.

		Rhiannon era una de las mujeres más hermosas que Hollywood había visto en mucho tiempo. Era una Marilyn joven, una Betty Boo en carne y hueso, y podía coquetear con quien se lo propusiera.

		Así que allí estaba ella, acechando desde el borde del salón de baile, envuelta en un brillante vestido malva que a Rhiannon le quedaba espectacularmente, pero que hacía que su cabello castaño resultara opaco y que resaltaba sus pecas. Pero lo peor era que los zapatos de su hermana le quedaban extremadamente pequeños. Se sentía atrapada en una mala versión de Cenicienta, sin hada madrina y con don Peligroso en lugar de Príncipe Azul.

		Mientras miraba, Rhiannon se aproximó aún más a él, entrelazó el brazo con el suyo y le pasó la palma de la otra mano sensualmente por la solapa del esmoquin con un risita provocadora, al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás y dejaba flotar su cabello, que brilló bajo los reflejos de la araña de cristal.

		Edie contuvo el aliento. Pronto estaría jugueteando con su corbata, como si fuera a desnudarlo. Mona tenía razón: el desastre era inminente. Apretando los dientes para ignorar las ampollas que se le estaban formando en los talones, Edie se separó de la columna y fue hacia su hermana.

		–¡Por fin te encuentro! –dijo animadamente con una sonrisa forzada.

		Rhiannon se volvió, molesta por ver su coqueteo interrumpido.

		–¿Qué quieres? –dijo con impaciencia.

		Don Peligroso arqueó las cejas. Edie le sonrió, pero se dirigió a su hermana.

		–He recibido un mensaje de Andrew –dijo, lo que era verdad.

		A Rhiannon se le iluminó el rostro, pero en cuanto recordó que estaba enfadado con él, frunció el ceño.

		–¿Por qué te escribe a ti? –preguntó en tono acusador.

		–Ni idea –Edie se encogió de hombros–. ¿Quizá porque tienes apagado el teléfono?

		–No quería hablar con él –dijo, haciendo un mohín.

		–Pues él contigo sí. Y por lo que se ve, desesperadamente –exageraba un poco, aunque era cierto que el mensaje decía: Dile a tu hermana que encienda el teléfono. Necesito hablar con ella. Luego se volvió al hombre con quien hablaba y añadió–: Andrew es su prometido.

		Él soltó a Rhiannon, retirando el brazo delicadamente y dando un paso a un lado.

		–¿Estás prometida? –preguntó a Rhiannon.

		Ree se encogió de hombros, enfurruñada.

		–No está aquí –dijo. Y luego tuvo la decencia de mostrarse un poco disgustada–. Nos hemos peleado.

		Don Peligroso no dijo nada, y Edie continuó:

		–Se ve que durante estas horas ha tenido tiempo de reflexionar. Seguro que no pretendía hacerte daño, Ree. Seguro que te está echando de menos desesperadamente.

		–¿Tú crees? –preguntó Ree, esperanzada.

		Edie asintió con vehemencia.

		–Llámalo.

		Rhiannon titubeó, miró al apuesto hombre que tenía a su lado y luego recorrió el salón con la mirada como si calculara qué podía perderse si se ausentaba.

		–Si se hubiera quedado, ahora estaríamos bailando –dijo, enfurruñada.

		–Te dijo que lo acompañaras. A veces hay que ceder.

		Tenía una competición –le recordó Edie.

		–¡Pero me habría perdido la boda!

		–Pero estarías con él –Edie hizo una pausa para darle tiempo a reflexionar. Luego añadió como sin darle importancia–: Si le llamas, puedes decirle que sir Oliver os ha ofrecido su castillo en Escocia para vuestra luna de miel.

		Aquella era la mayor tentación posible. Desde que Oliver había hecho la oferta, Rhiannon no hablaba de otra cosa, cuando no protestaba por la partida de Andrew.

		–Vale, lo llamaré –dijo Rhiannon, cayendo en la trampa–. Ya que me ha llamado… –tras suspirar, miró a Don Peligroso–. Me adora, y yo a él, aunque me saque de quicio. Así que será mejor que le llame –y con un gesto de resignación, añadió–: Me habría encantado ver la renovación de tu dormitorio.

		–Y a mí habértela enseñado –dijo él, galantemente.

		Edie los miró atónita aunque intentó disimular. Rhiannon se despidió con un ademán y salió con paso saltarín hacia el vestíbulo. Edie la observó marchar hasta que la perdió de vista. Entonces se volvió para irse, pero descubrió que el hombre clavaba la mirada en ella y que ¡le guiñaba un ojo!

		Edie sintió una sacudida eléctrica en el corazón, como si hubiera sido devuelta a la vida… Como La Bella Durmiente gracias al beso del príncipe. Y aunque la ida le produjo risa, la sensación la tomó tan por sorpresa que se quedó muda. No había sentido nada igual desde Ben.

		–¿Renovaciones en tu dormitorio? –preguntó con sarcasmo.

		Don Peligroso se limitó a sonreír, y Edie sintió una nueva sacudida.

		–Te juro que no había ninguna intención velada –dijo él con un brillo risueño en sus ojos–. Si quieres, te las puedo enseñar a ti –añadió, ofreciéndole el brazo.

		Edie cruzó los suyos sobre el pecho.

		–¡No digas tonterías! ¡No pienso ir a tu dormitorio, y Rhiannon tampoco lo habría hecho! –mintió, más por que necesitaba volver a centrar la atención en su hermana que por defenderla–. Adora a Andrew. No intentaba seducirte en serio –concluyó con firmeza.

		–¿No? Se ve que no has oído la conversación.

		Edie se ruborizó.

		–Ella no se habría…

		–¿Acostado conmigo? –el hombre rio abiertamente–. ¿Eso crees?

		–¡No! –o al menos Edie confiaba en estar en lo cierto.

		–No te preocupes. De todas formas, yo no me habría acostado con ella.

		Edie abrió los ojos desorbitadamente al tiempo que sentía un sorprendente alivio.

		Él sacudió la cabeza y la miró fijamente.

		–Ni loco. No es más que una niña.

		–Tiene veinte años.

		Él asintió.

		–Eso mismo. Además, no es mi tipo –él dio un paso hacia ella, y Edie retrocedió–. De toda formas, ¿tú quién eres? –dijo, clavando sus ojos oscuros en los de ella.

		–La hermana de Rhiannon –nadie solía creerlo hasta Mora juraba sobre la Biblia que las había parido a ambas. Su hermana era rubia y voluptuosa, mientras que ella era delgada y angulosa, con un cabello castaño indefinido y ojos verdes mates–. Hermanastra –se corrigió.

		–¿Y cómo te llamas, hermanastra?

		–Edie Daley.

		Tampoco sus nombres se parecían. Su hermana tenía el de una diosa de la mitología galesa. Edie, el nombre de su abuela paterna.

		–Ah, Edie –él sonrió y le retiró un mechón detrás de la oreja–. El mismo nombre que mi abuela –efectivamente, era un nombre anticuado–. Yo soy Nick Savas.

		–¿Eres hermano de Demetrio?

		Él negó con la cabeza.

		–Su primo.

		Era típico de Rhiannon haber elegido al pariente más guapo del novio para coquetear. Todos los Savas eran espectaculares, pero aquel se llevaba la medalla de honor. Esa debía de ser la explicación de la sacudida que había sufrido hacía unos minutos. Que no estuviera interesada no significaba que estuviera muerta y no supiera apreciar la belleza en un hombre.

		–Me disculpo en nombre de mi hermana si su comportamiento ha sido inapropiado –dijo con cortesía, al tiempo que empezaba a separarse de él–. Ahora, si me lo permites…

		Pero antes de que diera un paso más, sintió unos dedos firmes retenerla por la muñeca.

		–No pensarás ir a comprobar que llama a su novio.

		–Claro que no.

		–Entonces, ¿por qué huyes? Quédate a charlar conmigo –dijo en tono persuasivo.

		–Yo… –Edie vaciló. Nunca le costaba decir que no, pero no pudo articular el monosílabo–. ¿De qué?

		Él arqueó las cejas.

		–¿De las renovaciones de mi dormitorio?

		Edie no pudo evitar reírse.

		Era el tipo de broma que Ben hubiera hecho. Su marido nunca se había tomado a sí mismo en serio, lo que para Edie, después de tantos años viviendo en el vanidoso mundo de su madre, fue como una bocanada de aire fresco.

		No había esperado ese tipo de humor sarcástico en Don Peligroso, pero Nick Savas rio con ganas.

		–¿Ves? Sabía que conseguiría hacerte sonreír.

		Edie intentó protegerse de la atracción que sentía por él.

		–Sonrío muy a menudo.

		–Pero ¿cuántas veces lo haces con sinceridad? –la retó él con dulzura.

		–¡Muchas!

		–Esta es la primera que me dedicas a mí.

		Edie fue a protestar, pero él la calló posando un dedo en sus labios y diciendo:

		–Baila conmigo.

		Era puro encanto: la sonrisa de medio lado, la mirada suplicante, el dedo sobre sus labios. Y su modestia la tomó de sorpresa; al igual que la punzada de deseo que la asaltó.

		–No, gracias –contestó, desconcertada.

		–¿Por qué no? –Nick le presionó la muñeca sin apartar los ojos de los de ella.

		–Preguntar eso es una descortesía –protestó Edie.

		Él esbozó una sonrisa.

		–Yo creía que la descortesía era rechazarme.

		Edie se sentía como una adolescente ruborizada.

		–Lo siento, pero no puedo –dijo, sacudiendo la cabeza.

		–¿No puedes o no quieres? –insistió él.

		Edie decidió decir la verdad.

		–Me duelen los pies –dijo, encogiéndose de hombros.

		Nick bajó la mirada hacia los zapatos de punta aguda que atrapaban sus pies.

		–Dios mío –dijo, frunciendo el ceño. Luego sonrió y, tomándola de la mano, tiró de ella–. Ven –le hizo sentar en una silla en el extremo del salón y se arrodilló a sus pies.

		A continuación, para sorpresa de Edie, en lugar de ir a buscar otra compañera de baile, le quitó los zapatos y lo dejó bajo la mesa.

		–¿Qué estás…?

		–No comprendo por qué las mujeres usáis unos zapatos tan terribles –dijo Nick con cara de incomprensión, a la vez que le masajeaba la planta.

		Edie fue a decir que eran de Rhiannon, pero los dedos de Nick le nublaron el sentido. Era una sensación maravillosa. Cada caricia le causaba una descarga eléctrica.

		Quería que se detuviera, pero al mismo tiempo, cuando lo hizo, le dieron ganas de suplicarle que siguiera.

		–Mejor así –Nick se puso en pie con agilidad.

		Edie alzó la mirada, turbada, y lo vio con gesto imperioso, en control. Ella solo pudo asentir.

		–Ahora ya puedes bailar conmigo –dijo. Y tomándole la mano la puso en pie y tiró de ella hacia sí.

		Entonces se produjo la magia.

		Nick giró con ella al compás de un vals. Edie esperó tropezarse. Siempre lo hacía. Incluso el día de su boda, con Ben. La señora Achenbach, su instructora de baile, había logrado convencerla de que tenía dos pies izquierdos. Pero aquella noche, sin zapatos, sus pies hacían exactamente lo que quería que hicieran: seguir los de él.

		Bajó la mirada hacia el suelo, y Nick Savas preguntó:

		–¿Pasa algo?

		Todo y nada a la vez. Edie sacudió la cabeza, maravillada, tenía la sensación de estar viviendo una experiencia extracorporal. Como Cenicienta.

		Ni siquiera debía estar allí. No quería estar allí. Si estaba, era por Rhiannon, y esta se había ido.

		Edie miró instintivamente en torno, buscando un reloj para ver cuánto faltaba para la medianoche.

		No encontró ninguno, y Nick no le dio la posibilidad de buscarlos porque giraba y giraba con ella. Sentía un cosquilleo en la punta de los pies, y casi temía que alguien le diera una palmada y anunciara públicamente que estaba descalza.

		Pero como era lógico, nadie le prestaba atención.

		Para entonces habían recorrido toda la pista de baile. Era maravilloso y excitante. Y aun así, Edie no dejaba de pensar que tenía que recuperar los zapatos de Rhiannon.

		–¿Y ahora, cuál es el problema? –preguntó Nick.

		–Mis zapatos…

		–No son tuyos –dijo él con firmeza.

		–Puede que no, pero tengo que recogerlos –dijo Edie.
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